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1. Diagnóstico y problemática
En los últimos 50 años –en forma descontinuada- el Estado ha aplicado incentivos de diversos tipos para la forestación. Desde 1993 los incentivos han sido constantes y desde 2000 convertidos en ley federal. Restituyen parte del costo de plantación, poda, raleo y otorgan algunos beneficios tributarios.

La media anual de hectáreas plantadas desde 1993 mediante este régimen se sitúa entre 35-40.000 ha. El área nacional con bosques cultivados se estima en 1,1 millones de ha. (MAGyP, 2010)
En un estudio de aproximación sobre unos 80 millones de ha. (regiones ecológicas y tierras con vocación forestal en partes de la Mesopotamia, del centro y SE de Buenos Aires y de la Patagonia Andina) se determinó la ocurrencia de 17,3 millones con aptitud para el cultivo de bosques (4,5 millones en parte de la Mesopotamia, 8,8 millones en parte de Buenos Aires y 3,0 millones en el Oeste de Neuquén, Chubut y Rio Negro)
. La superficie nacional de sitios con aptitud entre aceptable a excelente, se estima que debe alcanzar –y tal vez superar- 20 millones de hectáreas. Su dispersión es amplísima y no toda disponible para plantaciones (por usos actuales alternativos), en tanto su magnitud expone el impresionante diferencial frente a lo utilizado hasta hoy.

Las actividades forestales en el país son importantes pero no han alcanzado a tener un peso determinante en los indicadores económicos y sociales del desarrollo, salvo en ciertas regiones (caso de la Mesopotamia, la Chaqueña y la andino-patagónica). Contribuyen con menos del 2% a la formación del PBI y representan alrededor del 1,5% de las exportaciones totales: teniendo en cuenta que el país tiene en producción con bosques cultivados apenas 1/10 de los suelos con aptitud alta y media para ello, una estimación conservadora permite hace suponer que su expansión forestal permitiría duplicar o triplicar fácilmente la participación en el PBI y por lo menos cuadriplicar las exportaciones, en 15-20 años. La tendencia media del sector, desde inicio de los ’90, muestra sin embargo, una incipiente ocupación de espacios económicos y sociales mayores, además de ver ampliado su impacto y valorización positivas desde el punto de vista ambiental.

Hacia 1999 se concluyó el primer inventario a nivel de reconocimiento de los bosques cultivados (con apoyo del Banco Mundial), según el cual la superficie de estos bosques habría alcanzado en 1998 a cerca de 700.000 hectáreas con un volumen en pie de algo más de 94 millones de m3.

Alrededor del 80% de la madera rolliza para destino industrial proviene de bosques cultivados; el total de madera de estos bosques con dicho destino (en promedio unos 5 millones de toneladas por año en el último quinquenio) se reparte en un 40% para celulosas y papeles, otro tanto para aserrado y el resto para tableros y otros productos.
En Mesopotamia, es en Misiones donde hay mayor cantidad de viveros (88 viveros registrados – INASE (Instituto Nacional de semilla). No se ha podido disponer de datos actuales de producción, pero hasta no hace muchos años se producían más de 70 millones de plantas/ año principalmente pinos. Con escalas por vivero de 100.000 hasta varios millones de plantas.
En general la tecnología es bastante convencional, habiendo mejorado mucho en el caso de los viveros en gran escala, ya que son paquetes apropiados para volúmenes de producción muy altos. Tal vez la variante más importante es el uso de material clonal. Es un tema en que ha avanzado mucho la investigación por parte del INTA, así como por las empresas de porte más corporativo.

De acuerdo a relevamientos la región consume un 50% de semilla de pino de origen nacional y la otra procedente de EE UU, y Brasil. En eucaliptos un 70 % nacional y el resto de Sudáfrica (E. grandis) y Australia (E. viminalis). 

El INTA es el principal proveedor de semilla de Pinus elliottii procedentes de rodales y huertos semilleros establecidos en las EEA de Cerro Azul, Misiones y Concordia en Entre Ríos, mientras que una empresa celulósica en la zona del Alto Paraná dispone de un rodal semillero para Pinus taeda. Asimismo la Universidad del Nordeste, Corrientes, realiza reproducción in vitro de latifoliadas para una empresa de forestación de la región y la Universidad de Misiones realiza ensayos y colabora con el INTA en control de plagas. 
En Corrientes hay menos viveros que en Misiones, 31 viveros registrados ante el INASE, pero algunos de escala grande (1 a 3 millones de plantines por año), de pinos y eucaliptos. En Entre Ríos hay 33 viveros registrados ante el INASE.
En Patagonia existe un total de 39 viveros y 14 áreas y huertos semilleros están registrados en el INASE, entre estatales y privados 
Del volumen total de semilla que consume la región un 70 % es de origen nacional, obtenida de rodales semilleros. Asimismo dos EEA del INTA (EEA Trevelin y San Martin) disponen rodales semilleros y vivero.

La mayor parte de la producción de plantines es a raíz desnuda, salvo los viveros de la Universidad de La Patagonia en Esquel y el vivero Corfone de Neuquén que han incorporado tecnología avanzada de producción acelerada bajo cubierta, en general la tecnología aplicada es baja y no existen procedimientos estándar de producción. Del total de plantines producido, se estima que el 80 % es ponderosa el 5 % murrayana, 5 % a pino oregon y el 10 % restante se reparte entre especies nativas, latifoliadas exóticas y salicáceas.

Uno de los aspectos que más se destacan en la mayoría de los viveros forestales del país es la baja calidad de la producción, debido a múltiples factores como:

· Falta de experiencia en el trabajo de vivero: son escasos los lugares que cuentan con personal capacitado y con trayectoria en la producción de vivero, en general se observa que tanto los encargados como el resto del personal no han recibido capacitación ni tienen experiencia previa en las tareas productivas.

· Degradación en el régimen de contratación: lo usual es un régimen de contratación no permanente, y de muy baja remuneración. Esto lleva a un muy bajo compromiso con la calidad y cantidad de trabajo.

· Estructuras productivas con sistemas antiguos: se siguen utilizando los mismos métodos de trabajo de hace 50 o 60 años, consistentes en la realización de almácigos y posterior trasplante, utilización de envases inadecuados, no se usan sustratos mejorados, no se realiza fertilización sistemática, baja utilización de herbicidas, semilla de baja calidad o de procedencia desconocida, poco uso de invernáculos y sombráculos, bajo presencia de tecnologías de riego modernas.

· Falta de presupuesto: en todos los casos los niveles de presupuesto afectados a la producción son muy bajos y no permiten ninguna planificación para la mejora de la producción, ni su constancia.

Sin embargo se registran avances significativos en la producción de nuevos materiales básicos forestales y en la adopción de condiciones productivas establecidas por el INASE por parte de los viveros, cuyo registro aumenta anualmente.

De acuerdo al INASE hay 282 Materiales Básicos Forestales (MBF) 282 inscriptos y en el transcurso del año 2011 se inscribieron un total de 48 nuevos MBF entre los cuales se pueden citar Populus spp; Eucalyptus spp., Eucalyptus clonales,  Eucalyptus híbrido clonal; Pinus sp, Pseudotsuga menziesii, Austrocedrus chilensis. (INASE 2012)
En la actualidad hay inscriptos en el Registro Nacional de Comercio y Fiscalización de Semillas (RNCyFS) 217 VIVEROS FORESTALES, productores de semillas y plantines, la mayor concentración de ellos se encuentra en la región Mesopotámica y zona del Delta Bonaerense. (INASE 2012)
2. Otros Proyectos relacionados en ejecución

Proyecto Manejo Sustentable de los Recursos Naturales, Componente 2 Plantaciones Forestales Sustentables (BIRF 7520)
El Componente Plantaciones Forestales Sustenatbles inserto en el ámbito del MAGyP tiene como objetivo general “contribuir al desarrollo sustentable del sector forestal argentino, a través de la mejora de las capacidades de las instituciones nacionales, provinciales y no gubernamentales con responsabilidades directas sobre los bosques cultivados, mediante la ejecución de actividades de investigación, extensión e información, capacitación, difusión y apoyo a la eficiencia en la gestión, y mediante la incorporación del concepto de conservación de la biodiversidad en las prácticas de manejo forestal en Argentina”.
Desde el Subcomponente de Desarrollo institucional y de Políticas está previsto el fortalecimiento de las capacidades operativas y técnicas de los organismos forestales del sector público provincial así como el fortalecimiento de las universidades públicas, orientadas a promover el desarrollo sustentable de las plantaciones forestales y emprendimientos agro-silvo–pastoriles y al crecimiento con equidad del sector. En este aspecto, y en lo atinente a viveros forestales se está aportando al fortalecimiento mediante la instalación de invernáculos o reparación de infraestructura existente en la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales de la Universidad Nacional de la Plata, y de la Facultad de Ciencias Forestales de la Universidad Nacional de Misiones, y en viveros de las provincias de Buenos Aires, Chubut, Jujuy y Río Negro.
Dentro del mismo componente se ejecuta el Programa de Domesticación y Mejoramiento de Especies Forestales Nativas e Introducidas para Usos de Alto Valor, conocido abreviadamente con la sigla PROMEF (Programa de Mejoramiento Forestal). Dicho programa fue formulado por el Programa Forestales de INTA en el año 2005. El PROMEF tiene como antecedente más reciente la ejecución del Programa de Producción de Material de Propagación Mejorado (PPMPM), ejecutado en el marco del Proyecto Forestal de Desarrollo (SAGPyA – Birf)
El PROMEF comprende los siguientes subprogramas: Eucalyptus, Pinus, Salicáceas y otras latifoliadas, Prosopis, Nothofagus y Cedrela, orientado preferentemente a la producción de madera de calidad para usos sólidos. 
Asimismo se ejecuta en forma asociada (semiblended) el Proyecto Conservación de la Biodiversidad en Paisajes Productivos Forestales GEF 090118, cuyo objetivo general es: “Incorporar la gestión de la biodiversidad en el manejo forestal de plantaciones en ecosistemas de importancia regional y global en Argentina”.

En el marco del Componente de Desarrollo y difusión de prácticas forestales para la conservación de la biodiversidad está previsto el fortalecimiento de viveros y bancos de germoplasma con el objetivo de incrementar la producción de especies forestales nativas y mejorar su conservación. Se está concursando actualmente una consultoría para la localización e identificación de áreas productores de semillas y árboles semilleros en la provincia de Misiones
Dicha actividad se llevará a cabo en toda la Mesopotamia y las especies prioritarias son Araucaria angustifolia (Pino Paraná), Aspidosperma polyneuron (Palo rosa), Balfourodendron riedelianum (Guatambú), Bastardiopsis densiflora (Loro blanco), Cordia trichotoma (Peteribí), Enterolobium contortisiliquum (Timbó), Myrocarpus frondosus (Incienso), Peltophorum dubium (ibirá pita), Tabebuia ipé (Lapacho rosado), Tabebuia pulcherrima (Lapacho amarillo), Cabralea canjerana (Cancharana), Jacaranda micranta (Jacarandá), Ruprechtia laxiflora (Viraró), Parapiptademia rigida (Anchico), Aralia warmingiana (Caroba guazú), Patagonula americana (Guayaibí), Astronium balansae (Urunday), Picrasma crenata (Palo amargo) y Calophyllum brasiliensis (Guanandí).
Las actividades previstas son: Identificar áreas o, donde ello no sea posible, árboles semilleros para las especies listadas, y realizar la recolección de semillas, detallando todas las características del sitio y del área o individuo, Iniciar el estudio fenológico de las especies en las áreas identificadas. Realizar los ensayos de determinación de calidad de la semilla por procedencia. Almacenar semillas indicando procedencia y el método de almacenamiento para cada lote: registro y catálogo de las semillas. Desarrollar una base de datos geográfica que resuma toda la información anterior. Cada registro deberá identificar un área/árbol semillero. Desarrollar protocolos que incluyan: métodos de cosecha, métodos de conservación, métodos de germinación y viverización (tratamientos pre-germinativos, contenedores, sustratos, etc.). Los protocolos podrán desarrollarse en base a bibliografía o experiencias existentes. En caso de no contar con la información, deberán llevarse adelante los ensayos necesarios. Diseñar e imprimir guías que contengan la información desarrollada en el punto anterior. Realizar talleres de capacitación y difusión de los resultados. 

El producto de este estudio será un insumo para alguna de las actividades propuestas en el presente subcomponente, para la provincia de Misiones.
3. Propuesta de intervención del subcomponente Viveros
Para atender a la demanda actual y promover un incremento en la tasa de plantación en las diferentes zonas del país y asegurar la calidad de las plantaciones futuras, es necesario mejorar la calidad del material de propagación forestal desde el sector público como herramienta para complementar la producción de plantines de los viveros privados. 

Un cálculo grosero, estaría indicando que para el plantación de unas 40.000 ha logradas /año, la oferta de plantines rondaría entre 45-50 millones, estimando esto en base a las densidades de plantación usuales de 1111 plantas/ha, (o más, computando pérdidas en todo el ciclo, coeficientes que se desconocen). La propuesta de la silvicultura actual tiende a disminuir la densidad incial de plantación, poniendo el acento en la oportunidad y frecuencia de la aplicación de los tratamientos intermedios (poda y raleo) para asegurar la producción de madera de calidad, disminuyendo los costos iniciales de plantación y permitiendo la realización de otras actividades productivas simultáneamente, implementando sistemas agroforestales o silvopastoriles.
Este subcomponente se orientará a fortalecer los conocimientos y habilidades sobre tecnologías de producción y de manejo de viveros, contribuyendo a ajustar tecnologías mejoradas y apropiadas, y a difundir su uso, en cantidad y calidad compatibles con fines productivos y beneficios ambientales.

La propuesta de intervención se implementará a través del fortalecimiento de estructuras y capacidades del ámbito provincial y/o universitario en zonas seleccionadas, instalando o financiando mejoras con el fin de implementar viveros modelo, que actualicen y ajusten la tecnología de producción de plantines de especies forestales nativas y exóticas, aseguren su disponibilidad, y difundan el “know how” disponible a los viveros privados, colaborando así con el desarrollo del sector al asegurar plantaciones de mejor calidad. Asimismo se prevé una línea de Aportes no reembolsables (ANR) para permitir que los viveristas adquieran la infraestructura necesaria para implementar el nuevo sistema de producción.
Objetivos

Objetivo general: Asegurar la disponibilidad de material de plantación de calidad, tanto de especies forestales nativas como exóticas, en las diferentes ecorregiones.
Objetivos específicos

· Ajustar y promover la adopción de tecnologías mejoradas para la producción de material de propagación en viveros de especies forestales nativas y exóticas.

· Asegurar la disponibilidad de material de propagación mejorado, con el fin de incrementar la productividad de las plantaciones.
· Desarrollar las capacidades de los recursos humanos encargados de manejar los viveros mediante actividades de capacitación.

· Diseminar mejores tecnologías de producción, ajustadas a las especies y condiciones de producción locales y regionales
4. Justificación de la estrategia elegida

La mayor preocupación de los productores forestales sobre calidad y valor en general está influyendo a varios niveles: selección de especies, de material de propagación, gestión de los viveros, gestión de la implantación y del manejo silvícola. Se fortalece la tendencia a producir con mayor calidad, y esto influye en el nivel de manejo e intervenciones silviculturales de las plantaciones a través de raleos y podas. No obstante los esfuerzos aplicados, otra tendencia marcada es la dificultad y lentitud de adopción de nuevas tecnologías por parte de los viveristas, productores pequeños y medianos, tanto forestadores como industriales. 
Se comprueba una importante brecha entre tecnologías de viverización dentro de una misma región, que se manifiesta entre un segmento de empresas más grandes que han avanzado con rapidez hacia tecnologías más precisas en cuanto a la calidad de planta, tanto fenotípica como genotípica, en la búsqueda de genotipos con mejor grado de adaptación, mejor tasa de crecimiento y más ajustados al tipo de madera que se demanda actualmente.

Para disminuir esta brecha se trabajará en forma coordinada tanto con las provincias que presentan un elevado desarrollo en plantaciones forestales, como en las que, aún no desarrolladas, presentan un alto potencial forestal, utilizando un mecanismo basado en convenios entre MAGyP y las entidades que se seleccionen, en el nivel provincial y/o universitario. La misma se concretará mediante la implantación y/o adaptación de 11 viveros modelo multifuncionales de referencia regional.

En los viveros existentes se propone la reconversión, reparación y/o ampliación y adaptación de su infraestructura física para lograr una escala de producción de hasta 500.000 plantines con tecnología de producción acelerada bajo cubierta, con invernáculos de última generación, automatizados, que incluyan la climatización (calefacción y ventilación forzada) y el fertirriego.

Esta forma de producción usa contenedores de variadas formas y volúmenes (bandejas forestales) que permiten la siembra directa, evitan el enrollamiento de las raíces y promueven la poda radicular por oxidación, distintas combinaciones de sustratos como sostén radicular, fertiirrigación, que permite controlar la cantidad de agua que recibirán los plantines y ajustar las dietas a cada especie y etapa fenológica, facilitando la germinación, crecimiento y posterior proceso de rustificación, antes de ser llevados a plantación. Asimismo otorga el control y manejo de ciertos parámetros ambientales (temperatura, luz, ventilación, etc.) con el fin de lograr en una temporada de crecimiento un plantín forestal con tamaño adecuado para su implantación a campo.-

En el siguiente cuadro se mencionan sólo los ítems que diferencian la tecnología tradicional de producción de plantines a cielo abierto y a raíz desnuda con la tecnología propuesta, no los que comparten ya que no aportan al análisis.

	
	Tecnología tradicional
	Tecnología propuesta

	Instalaciones
	A cielo abierto, a raíz desnuda
	Invernáculos, sistema de calefacción/ventilación forzada

	Costo del terreno e inversiones


	Mayor superficie, y requiere buena calidad de suelo. (almácigos y canchas de cría). Maquinaria tradicional: tractores, rotovactors.
	Menor superficie,(un 75% menor al tradicional) no importa la calidad de suelo, usa sustratos artificiales. Bajos costos de terreno, pero requieren mayores costos las estructuras y el equipamiento.

	Tareas mecanizadas
	Pueden ser significativos los costos iniciales de preparación del terreno, y requieren tareas anuales de preparación. Los costos del equipo varían en función del grado de mecanización
	Mínima preparación de la tierra, sólo en el establecimiento del vivero al iniciar las actividades. 

Existe una máquina experimental llenadora de bandejas. 

	Mano de obra
	La demanda de mano de obra es más estable en el año, pero más alta también. La etapa de repique, extracción de plantas y preparación para la venta demandan el equivalente a un trabajador cada 100.000 plantas.
	Pocos trabajadores altamente capacitados, excepto durante la siembra, y el empacado. En promedio y como una regla práctica, se necesita de un trabajador por cada 150-200.000 plantas, 

	Procesos de operación
	Preparación del terreno, laboreo, siembra, repique (trasplante), podado de raíz. Extracción y acondicionado para la venta
	Lavado de las bandejas, mezcla sustratos, llenado y distribución de las bandejas, siembra. Embalaje

	Tiempo de producción del plantín
	De 1 a 3-4 años
	De 6 a 18 meses

	Aspectos productivos y sanitarios
	Son más comunes los daños abióticos ocasionados por patógenos del suelo. Más susceptibles a enfermedades y patógenos por contaminación
	Pocas enfermedades con sustratos artificiales estériles y menor riesgo de daños abióticos en estructuras cubiertas y ambientes controlados.



	Embalaje, traslado
	Plantas más susceptibles a sufrir daño en la extracción, acondicionamiento y traslado.
	Reduce los problemas de daño en el embalaje y transporte.



	Longitud del período plantación
	Menor período de plantación
	Amplio período de plantación.


Los puntos críticos que pueden mencionarse en el sistema de producción propuesto son la calidad de agua y el acceso a la energía. En el sistema tradicional la calidad del agua puede corregirse, pero la cantidad (volumen) de agua necesaria para riego es mayor. En cuanto a la energía los sistemas tradicionales sólo utilizan energía para la operación del sistema de riego y en el propuesto consumo de energía para mantener las condiciones de cultivo controladas (temperatura y humedad) dentro de los invernáculos es mayor.

Con respecto a los costos de producción, comparando la reducción general de costos en este sistema, en comparación con el sistema tradicional, incluyendo el transporte de los plantines, existe reducción de los costos directos e indirectos en:

1. Eliminación de pasos en el proyecto: No hay preparación anual del terreno, sólo mezcla y esterilización de sustrato, llenado de bandejas. No hay repique o trasplante a cancha de cría.

2. Menor tiempo en la etapa de vivero, producción en una temporada. No sólo reduce los costos, también permite adaptarse a cambios en la demanda de mercado rápidamente.

3. Disminución de la manipulación, lo que evita daños a los plantines.

4. Optimización y disminución del espacio en vivero y en el medio de transporte al sitio de plantación.

5. Disminución de la pérdida de plantines por daño en la raíz y/o estrés de la plántula en la extracción.

6. Mayor eficiencia en la plantación, menores pérdidas.

Los viveros modelo resultan esenciales como agentes multiplicadores que permitan lograr establecer un salto tecnológico productivo en el resto de los viveros estatales y privados de las regiones seleccionadas. 
Dichos viveros no han incorporado aún la tecnología propuesta en muchos casos por no hallarse ésta disponible, por desconocimiento de sus ventajas, y también por falta de líneas de financiamiento que les permitan afrontar la inversión necesaria.

Los ANR contribuirán al financiamiento de parte de la infraestructura y equipos para aquellos viveristas que quieran adoptar este sistema de producción. Para ello, las personas físicas o jurídicas, como asociaciones o cooperativas, podrán presentar Proyectos de Inversión, cuya formulación será asistida desde las incubadoras de empresas existentes en las Facultades de Ingeniería Forestal, en otras unidades académicas y entidades vinculadas a la actividad y de no existir se crearan en los centros de capacitación y transferencia tecnológica o de producción y servicios, tal como fuera propuesto por Subcomponente Mejora de la competitividad sistémica de las industrias de primera transformación mecánica de la madera, o mediante la contratación de un consultor, y presentadas a la UCAR, donde serán evaluadas mediante evaluadores independientes.
En función del costo estimado de un módulo de producción para un promedio de 100.000 plantines por temporada en US$ 90.000.-(un invernáculo de 400-450 m2, con todo lo necesario: climatización y sistema de fertirriego, bandejas, mesadas) se establece que el monto máximo a financiar por solicitante del ANR será el costo de dos módulos: US$ 180.000.-.

Dicho monto asimismo representa algo menos del 10% del monto total destinado a este tipo de financiamiento para este Subcomponente, lo que garantiza una adecuada distribución entre los beneficiarios y en el territorio, y evitará la posible concentración de recursos.

Dentro del mismo predio de los viveros modelo se contempla la instalación de un invernáculo con las mismas características pero de menores dimensiones, para la realización de ensayos, y como soporte de programas y proyectos de investigación que se ejecuten en forma conjunta con instituciones de investigación, como Universidades e Institutos. 

Se potenciará de esta manera la formación de los recursos humanos, motorizando la investigación en temas específicos vinculados a la producción de plantines: calidad de semilla, germinación, aspectos fisiológicos, de nutrición, etc.

Por otro lado se prevé la construcción y puesta en marcha de un centro de capacitación en cada uno de los viveros que permitirá la realización de talleres, cursos y jornadas de capacitación para técnicos, y viveristas privados, docentes y alumnos universitarios y de escuelas agrotécnicas, y público en general.

En lo que hace a la diferenciación regional, en las áreas bajo riego, valles de Neuquén, Río Negro y la Región de Cuyo, se fortalecerá la producción de Salicáceas, cuyo cultivo en los valles ha estado tradicionalmente asociado a la producción frutícola. Las Salicáceas fueron destinadas a la realización de cortinas forestales de protección de los cultivos frutícolas, y con un uso final como materia prima para la producción de envases y embalajes para la frutihorticultura y la vitivinicultura. Es necesario atender las demandas de materia prima de calidad para la industria, como ejemplo, la región patagónica cuenta actualmente con tres plantas de debobinado y una planta de pasta celulósica y alrededor de 200 aserraderos y fábricas de envases y embalajes, con una gran diversidad en lo referente a personal empleado, materia prima procesada por año, productos ofrecidos, etc. 

Las cortinas y macizos de Salicáceas bajo riego plantados en el último decenio bajo el régimen de promoción existente (Ley 26432, y su predecesora 25.080) suman 3400 ha en la zona bajo riego de Cuyo y Patagonia. Dicha superficie es insuficiente para abastecer la demanda existente de la industria, por lo que actualmente se aprovechan cortinas forestales que producen madera de mala calidad, debida a la falta de manejo.
Para esta región de Cuyo y Valles Irrigados Patagónicos se propone la instalación de dos viveros para la producción de 500.000 barbados por año (permitirán plantar 600 ha/año con una densidad 833 plantas/ha), con fertirriego automatizado, promoviendo la propagación de las variedades y clones adaptados y mejorados mediante programas como el Promef, mencionado anteriormente, en ejecución. En lo que hace a Cuyo, dada la información relevada por los técnicos del Proyecto BIRF y de la Dirección de Producción Forestal del MAGyP, se estima conveniente considerar la localización del futuro vivero en la provincia de San Juan, ya que la provincia de Mendoza cuenta con un vivero universitario actualmente en producción. Por su parte para los Valles Patagónicos deberá elegirse la localización, en función de la cercanía a los valles productivos y a las Unidades académicas afines que participarán desde su rol de formadores de recursos humanos y de investigación.
Estos dos viveros de producción bajo riego serán dotados también del módulo de investigación (invernáculo automatizado e insumos necesarios) para que cumplan la misma función de facilitar las investigaciones en temas de producción de plantines de otras especies exóticas y nativas, y contarán también con un centro de capacitación que garantice las funciones de extensión de las tecnologías ajustadas a otros viveros públicos y privados.

Laboratorio de semillas

Existe desde hace más de una década un sistema de certificación de semillas y plantines, con cuatro registros de fuentes (semilla ensayada, calificada, seleccionada y registrada) de acuerdo a las normas que emplea la OCDE. El sistema está en la órbita del INASE.

Se propone instalar, acompañando a los viveros modelo, un laboratorio de análisis de semillas. Las semillas se ensayan con diferentes fines, siendo el fundamental determinar el valor de cada lote o muestra para la plantación. Estos laboratorios asegurarán la calidad de la semilla utilizada en los viveros, y asimismo actuarán como posibles certificadores ante el INASE, y también prestarán servicios a otros viveros públicos y privados, y empresas de servicios que realicen tareas de cosecha de semillas forestales.

Concluyendo, la mejora en los procesos de viverización tiene como contribución potencial de mayor impacto hacia el sector forestal en su conjunto el ayudar a mejorar el desarrollo de los bosques de cultivo mediante un esfuerzo especial en áreas más rezagadas, y ayudar a disminuir la brecha dentro de cada regiòn entre niveles de técnicas de viverización, apoyando el desarrollo y la apropiación de tecnologías mejoradas.

Ambos objetivos implican acciones graduales pero sostenidas. Graduales para que no colapsen por falta de respuesta de ciertos puntos de la cadena (como aversión al cambio, falta de insumos claves, falta de capacitación de recursos humanos, insuficientes conocimientos sobre especies o variedades más aptas). Pero a la vez acciones sostenidas en el tiempo, que permitan aceptación y apropiación de los cambios, dejando asegurado ese proceso en conjuntos importantes de los actores sectoriales.

Áreas/provincias a seleccionadas

La región más importante en cuanto a bosques cultivados se refiere, es la Mesopotamia (provincias de Misiones, Corrientes y Entre Ríos) con 217.000 km2. Algo más del 60% de las plantaciones, se encuentran en la Mesopotamia, donde se plantan principalmente pinos subtropicales y eucaliptos; en la zona deltaica de Entre Ríos se agregan también las Salicáceas.

En Mesopotamia una parte significativa de la producción de plantines proviene de las propias empresas forestales, y no entra al circuito comercial al tener un mercado cautivo. Las empresas de cierto porte e integradas verticalmente desarrollan sus propios viveros para mantener el control sobre tiempos, calidad, cantidad, etc. 

Teniendo en cuenta que la demanda de plantines para forestaciones con especies exóticas como el pino se encuentra mayormente cubierta, pero acotada en otras especies tanto nativas como exóticas, se instalará un vivero modelo en la Provincia de Misiones con la finalidad de incrementar la disponibilidad de material de propagación para la producción y conservación de especies forestales nativas, para asegurar su reproducción y contar con plantines con los que afrontar los proyectos de enriquecimiento de bosques degradados, y realizar ensayos de plantaciones con especies nativas de madera de alto valor.
Se instalarán 9 viveros modelo de referencia, y se fortalecerán 2 existentes, lo que permitirá contar con un total de 11 en todo el país. En cuanto a las otras regiones forestales los viveros modelo se instalarán en áreas con potencial demostrado, como la región Pampeana (2, en las provincias de Buenos Aires y La Pampa), la región de Cuyo (1, en zona de valle), los Andes Patagónicos (2) y sus valles (1, Provincia de Río Negro), y el Noroeste (NOA) (2, provincias de Salta y Tucumán) y otras con potencial de desarrollo en plantaciones forestales como la región Chaqueña. (2, provincias de Santiago del Estero y Chaco)

Del relevamiento previo realizado surge la existencia de dos viveros de que ya cuentan con la tecnología de producción buscada, instalados y funcionando, ambos en la región patagónica (Esquel, Chubut, y Junín de los Andes, Neuquén), que sólo requerirán aportes parciales para reparaciones o ampliaciones, la construcción del centro de capacitación, la capacitación de sus recursos humanos, y el plan de extensión.

En las otras regiones mencionadas será necesario efectuar todas las inversiones requeridas para la instalación de los viveros modelo.

El desarrollo del sector forestal en la región pampeana se ha centrado en dos regiones ecológicas bien diferenciadas como son el Delta con Salicáceas, y zonas de secano con Eucalyptus viminalis, Eucalyptus globulus y Pinus elliottii, habiendo escasa con otras especies, como Quercus sp. , Grevillea sp. y algunas nativas. Las superficies plantadas bajo el actual régimen de promoción son significativas sólo en la zona del delta bonaerense, adonde suman 57000 ha de Salix sp y Populus sp. Y en la zona de secano se contabilizan 15000 ha de Eucalyptus sp. y casi 4000 ha de Pinus sp. (Fuente MAGyP)
En la región del NOA la actividad forestal se ha basado tradicionalmente en el aprovechamiento del bosque nativo. La superficie plantada es baja, comparativamente con otras regiones, y suma en el útimo decenio 3000 ha, 355 de las cuales han sido plantadas con especies nativas. Esta región posee una tradición forestal y una capacidad industrial instalada que tiene la potencialidad de adaptarse al aprovechamiento de madera proveniente de plantaciones con especies tanto exóticas como nativas.
La inclusión de la Región chaqueña se debe a que es la región forestal más extensa de Argentina, representando el 41 % de la superficie forestal nacional. Se reconocen cuatro subregiones: Chaco Árido, Serrano, Semiárido y Húmedo. 

Desde los inicios de la Ley 25.080 hasta el momento se presentaron planes por unas 359.709 ha de las cuales se pagaron 217.036 ha forestadas. Unas2.870 ha corresponden a plantaciones de Prosopis distribuidas mayoritariamente entre las provincias de Santiago del Estero, Formosa y Chaco, sobre un total de aproximadamente 4000 ha plantadas en la región.
En el Chaco argentino se han producido dos situaciones que afectan directamente al recurso forestal en general y específicamente a los Prosopis:

1) Se ha profundizado en los últimos veinticinco años el proceso de reconversión de tierras forestales para actividades agropecuarias, motorizado por una intensificación de la actividad ganadera y más recientemente por la introducción del cultivo de la soja,

2) Se ha agudizado el aprovechamiento no sustentable del recurso, caracterizado por la extracción selectiva y la sobre-explotación para usos madereros y energéticos.

Una herramienta que contribuye a amortiguar y eventualmente revertir este proceso de degradación del recurso, es la incorporación al cultivo de estas especies con fines comerciales bajo las modalidades de plantaciones forestales en macizo, de producciones silvopastoriles, o de enriquecimiento de bosques nativos, ya que permite el mantenimiento de la oferta de madera para la industria y al mismo tiempo disminuye la presión sobre el bosque nativo remanente, ayudando a la conservación de los algarrobos, de otras especies nativas y de la biodiversidad en general.

Todo lo antedicho justifica la necesidad de la inclusión de la región chaqueña como una de las áreas de intervención del componente y la consecuente instalación de dos viveros.
La aprobación de la ley 26.331 de Presupuestos mínimos de protección ambiental de los bosques nativos y su correspondiente Decreto reglamentario N 91/2009, que establece la necesidad de promulgar las correspondientes leyes de Ordenamiento Territorial (OT) de las provincias, y en función de estos OT la formulación y aprobación de Planes de Conservación, Manejo Sostenible o de Aprovechamiento del Cambio de Uso del Suelo permiten prever el aumento de la demanda de plantines forestales de especies nativas para realizar tareas de restauración en bosques degradados, en todas las ecorregiones con cobertura boscosa.
Sumado a ello, existen ensayos prometedores de plantaciones forestales de especies nativas como el Prosopis alba (Algarrobo blanco) en la región chaqueña, y algunos Nothofagus sp (falsas hayas del sur) y Austrocedrus chilensis  (Ciprés de la Patagonia) en Patagonia y Tabebuia Sp., Juglans australis (Nogal criollo), Cedrela sp., en el NOA. En la Provincia de Misiones se han realizado plantaciones en macizo de pequeñas superficies de Araucaria angustifolia (Pino Paraná) y Cedrela sp. y otras nativas que desde el año 2000 hasta el 2010 contabilizan 6400 hs.
Plan de capacitación y transferencia de tecnología
Se prevé que el personal a cargo de operar los viveros sea capacitado en distintos niveles. El personal técnico hará cursos de posgrado y otros entrenamientos académicos en temas afines a la producción en vivero. 

Se prevé también que las capacitaciones deben contemplar, además del conocimiento básico, la visita y análisis de otros viveros forestales, y el intercambio mediante pasantías para adquirir habilidades específicas de trabajo. 
Una vez que los viveros estén en régimen de producción con la capacidad instalada funcionando, y aplicando las nuevas tecnologías de producción, brindarán a su vez capacitaciones en servicio al personal de otros viveros públicos y privados. 

Se realizarán giras de alcance regional para promover la interacción y el intercambio de experiencias entre todos los viveristas forestales, creando redes y lazos que fortalecerán al sector forestal.
Se organizarán 4 Jornadas anuales de viveristas, tomando como inicio el año 2 del Proyecto, cuando los viveros a instalar o fortalecer ya hayan entrado en régimen de producción. Se propone que sean de alcance nacional, y tengan como base cada año, un vivero distinto, correspondiente a una de las 6 grandes regiones. De esta manera se conseguirá llevar el intercambio y la interacción del plano regional al nacional, favoreciendo la difusión de los conocimientos adquiridos y de las experiencias realizadas mediante la presentación de trabajos técnicos o científicos, la exposición de expertos nacionales y/o internacionales, y las visitas técnicas a los viveros anfitriones.
Promoción y difusión 

Al finalizar la ejecución del Proyecto cada unidad de vivero, o en forma regional si fuera conveniente, elaborará una colección de manuales que incluyan la descripción de la tecnología implementada, su ajuste a las condiciones locales y a las especies elegidas para la reproducción (fechas de siembra, tamaño intensidad y frecuencia de riego, dieta aplicada. 
Asimismo se prevé la confección y publicación de folletos y trípticos de difusión del componente y de los posibles desarrollos tecnológicos que pudieran surgir durante la implementación.

Viveros forestales

Implementación de los viveros forestales

El vivero forestal es el lugar destinado a la crianza y producción, de plantines forestales, capaces de abastecer las necesidades de los programas de forestación con plantas de alta calidad que garanticen una buena supervivencia, prendimiento y crecimiento a fin de establecer poblaciones forestales homogéneas con altos rendimientos.
La tecnología de producción acelerada bajo cubierta contempla los siguientes puntos:
· Origen y calidad de la semilla

· Cultivo con bandejas forestales en mesadas

· Invernáculos  y sombráculos

· Sustratos controlados

· Sistemas de fertiriego

· Etapa de rustificación

· Control sanitario

· Logística de embalaje y entrega de los plantines
Cada Unidad de vivero contará con los invernáculos de producción dotados de todo lo necesario (bandejas, mesadas, sistema de fertirriego, calefacción y ventilación forzada, insumos como sustratos, agroquímicos, etc), oficina de administración, galpón de almacenamiento y otras tareas, laboratorio de semillas, y centro de capacitación.

El apoyo del proyecto se orientará según estas grandes actividades:

· Instalación y montaje de la infraestructura física (invernáculos, sistema de fertirriego, sistema de climatización) para 7 (siete) viveros en la escala de producción de hasta 500.000 plantines

· Reconversión, reparación y/o ampliación y adaptación de dos viveros en la zona patagónica.

· Construcción de 2 viveros de Salicáceas en zonas bajo riego (500.000 barbados anuales)

· Instalación de módulo de investigación en cada unidad (11 invernáculos, con todo lo necesario para realizar ensayos y trabajos de investigación)
· Construcción de 11 centros de capacitación.
· Construcción de oficinas y galpones de almacenaje.
· Construcción e instalación de laboratorios de semillas que permitan asegurarla calidad de las semillas y otro material de propagación,

· Apoyo durante los primeros 3 años de producción con parte de los gastos de funcionamiento regular, (insumos, sustratos, fertilizantes, semillas, bandejas), hasta que la venta de plantines producidos permita afrontarlos con ingresos propios.

· Apoyo a la implementación de las acciones de capacitación y extensión gracias a la posibilidad de ofrecer sus instalaciones para el desarrollo de experimentaciones adaptativas e investigaciones, en conjunto con Universidades o Institutos de investigación.
· Apoyo al fortalecimiento y la formación de los recursos humanos que operen el Vivero Modelo.
· Realización de capacitaciones en servicio y pasantías en los viveros modelo para personal de otros viveros tanto públicos como privados.

· Apoyo al intercambio entre viveros a escala local, regional y nacional, mediante la realización de giras, talleres y jornadas.
· Publicación y difusión de los resultados a nivel local o regional.

5. Costos Estimados

	
	Financiamiento (US$)
	

	Actividad
	Banco
	Ap. Local
	Total  (US$)

	Infraestructura Viveros
	6.755.000
	3.948.000
	10.739.000

	Plan de Capacitación
	910.000
	
	910.000

	Transferencia de Tecnología
	613.600
	
	613.600

	ANR
	2.592.500
	
	2.592.500

	Promoción y Difusión
	737.000
	
	737.000

	Total
	
	
	15.592.100


� Análisis de las regiones ecológicas, las Áreas Protegidas y los suelos de aptitud forestal en zonas elegibles para bosques de rápido crecimiento, R. Larrobla, H. Iza, J. Diéguez, M. Medvesig  (1994, Documento de Trabajo, inédito, ex SAGyP) 


� Estrategias para el desarrollo forestal en el Cono Sur: Argentina, Chile, Paraguay - R. Larrobla Inédito 2004
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